YO CREÍ, POR ESO HABLÉ

Yo creí, por eso hablé.

Yo creí, testigo soy de mi fe

Vivo hoy con el recuerdo de tu vida que es presente,

del creí, por eso hablé que te llevó hasta la muerte.

Porque creíste y hablaste

siempre fuiste perseguido,

humillado y abatido

hasta sufrir el martirio

Tú me has hecho comprender

lo que te hizo tan fuerte:

una fe firme y segura de verdadero creyente.

Hoy te siento muy cercano,

hoy me gritas muy fuerte:

"hay que confesar a Cristo y en silencio no se puede".

Tu llamada hoy me urge

a decirte y prometerte

que yo también hablaré

porque la fe me hace fuerte.

